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			Brandon Purdue y Mike Kottke, su compañero de fraternidad, estaban sentados en una roca debajo de un gran abeto, cerca de donde su jeep se había salido de un camino del Servicio Forestal, había caído en una zanja y había chocado contra un árbol joven. Estaban pasándose una botella de ron especiado Captain Morgan y un porro. En las montañas no había cobertura móvil y estaba oscureciendo, pero se encontraban demasiado borrachos y colocados como para irse a pie y, además, la carretera asfaltada más cercana se hallaba a unos quince kilómetros. No había la más mínima posibilidad de que apareciera alguien, ya que el camino estaba cerrado y se suponía que no debían estar allí. Lo único que podían hacer, le dijo Brandon a su amigo Mike, era sentarse debajo un árbol y colocarse.

			

			—No te apalanques el porro, macho ––cantó Kottke con voz quebrada, y extendió el brazo.

			—Que te ten por culo, tío.

			Purdue se lo pasó a Kottke, que dio una calada y le ofreció la botella a cambio.

			—¡Se ha apagado! —protestó Kottke, sosteniendo el porro a cierta distancia y mirándolo con desaprobación.

			Purdue le tendió el mechero y Kottke intentó protegerlo del viento, cada vez más intenso. Finalmente consiguió encender el porro y dio una honda calada.

			—Empieza a hacer frío —dijo Purdue, inclinando la botella de plástico.

			—No me digas, Einstein. Solo estamos a tres mil metros sobre el nivel del mar. —Kottke miró la colilla—. Ya no queda nada —dijo antes de tirarla—. ¿Tienes otro?

			—Claro, tío.

			Purdue hurgó en su mochila y sacó un porro, lo encendió y se lo pasó a su amigo. Iba muy colocado. A su alrededor, los árboles se mecían con el viento, o puede que no lo hicieran en absoluto y fuera su cerebro el que estaba moviéndose. Pero cada vez hacía más frío. Era Halloween y aquella noche podían alcanzarse temperaturas bajo cero. Sin duda se situarían por debajo del punto de congelación. No podían pasar la noche en el todoterreno, inclinado como estaba en la cuneta, con el parabrisas roto y el interior sembrado de cristales. Además, el olor a gasolina hizo suponer a Purdue que el árbol había perforado el depósito. Si intentaban arrancar el jeep para entrar en calor, podían saltar por los aires.

			¿Qué iban a hacer? No podían quedarse a la intemperie, bebiendo y fumando hasta perder el conocimiento, y morir congelados. Purdue desterró esos pensamientos mientras bebía otro trago de la botella de ron. Eso lo ayudaría a calentarse, al menos temporalmente.

			—Brandon, ¿has notado eso? —gritó Kottke.

			Purdue volvió a concentrarse.

			—¿El qué?

			—Lluvia. La he notado en la cara. Una gota de lluvia.

			Purdue bebió otro trago y, al hacerlo, sintió algo frío rozándole la mejilla.

			Kottke metió la mano en la mochila, sacó una linterna y enfocó hacia el cielo.

			—¡Está nevando!

			—Mierda.

			Purdue soltó un gruñido. Nieve, por supuesto. Se encontraban en la sierra de Manzano, a tres mil metros de altura, y era finales de octubre. Estaban jodidos.

			—Oye —dijo Kottke—, tenemos que buscar refugio. En serio.

			Purdue gruñó de nuevo. ¿Refugio? No tenían tienda de campaña, ni sacos de dormir ni nada, tan solo unas chaquetas ligeras. ¿Había una manta en el jeep? No lo recordaba, pero creía que no.

			—¿Encendemos una hoguera? —dijo finalmente Purdue.

			—Eso no detendrá la nieve. Tenemos que resguardarnos, tío.

			Ahora, Purdue notaba la fría punzada de la nieve en la cara y el viento estaba arreciando. Kottke se levantó y echó a andar, linterna en mano. El terreno descendía hacia un bosque de abetos. Kottke se echó la mochila al hombro y avanzó unos pasos, orientando el haz de luz a izquierda y derecha.

			

			—¿Qué haces? —preguntó Purdue.

			—¿A ti qué te parece? Levántate y vamos a buscar un sitio donde pasar la noche. Ya volveremos por la mañana.

			Purdue se puso en pie y notó un mareo repentino. Tropezando y arrastrando los pies, siguió a su compañero por la ladera en dirección al bosque. La temperatura estaba cayendo en picado y los copos de nieve se arremolinaban a su alrededor. A lo lejos, Purdue divisó las luces del valle Sur de Albuquerque disolviéndose en la bruma que formaba la nieve.

			—Tío, ¿ves esas rocas grandes de ahí abajo? A lo mejor encontramos un saliente.

			La linterna iluminó un barranco que a Purdue no le pareció prometedor en absoluto. La pendiente se volvió más pronunciada y el suave bosque de pinaza dio paso a piedras ásperas y pequeños afloramientos, intercalados con arbustos densos y raíces. De hecho, parecía un buen lugar para romperse unos cuantos huesos.

			—No lo veo claro —dijo Purdue.

			—¡Vamos!

			Purdue lo siguió a regañadientes hacia el barranco. La nieve empezaba a acumularse y el suelo estaba resbaladizo. Se obligó a centrar su atención en dónde ponía cada pie, pero aun así se sentía inestable y resbalaba constantemente, maldiciendo y buscando dónde agarrarse. Ya tenía el trasero empapado de derrapar y caer sobre la nieve.

			La pendiente seguía descendiendo hacia el fondo del barranco, que estaba lleno de rocas cubiertas de nieve fresca. Purdue notó que se le estaba pasando el colocón rápidamente.

			—No pienso bajar ahí —dijo—. Lo único que conseguiremos es congelarnos el culo.

			—¡Eh! ¡Mira eso! —gritó Kottke, señalando.

			Purdue miró hacia donde le indicaba, y el haz de la linterna atravesó el remolino de nieve e iluminó tenuemente el lado opuesto del barranco. A unos tres metros del fondo había un agujero pequeño y oscuro: la abertura de una cueva.

			—¿Lo ves? —preguntó Kottke.

			—No cabemos ahí, tío —repuso Purdue.

			—¿Que no? Tú mira y aprende.

			Cuando llegaron al fondo del barranco, treparon hasta la abertura. Allí, la roca era lava áspera, con muchos puntos de apoyo para manos y pies, y en pocos minutos habían llegado a la entrada de la cueva. Kottke la iluminó con la linterna y vieron una caverna con suelo arenoso.

			Se arrastró por la abertura y Purdue lo siguió.

			—¡Joder, tío! —exclamó Kottke, incorporándose con cautela. Luego levantó los brazos—. ¡Esto es increíble, y lo he encontrado yo!

			Hizo un barrido con la linterna. Purdue debía reconocer que era un refugio ideal, lo suficientemente alto como para ponerse en pie, aunque al fondo se estrechaba y obligaba a arrastrarse.

			—Me estoy congelando —dijo Kottke—. Vamos a encender una hoguera.

			—Vale.

			Purdue se asomó de nuevo a la entrada y vio que el barranco estaba lleno de ramas y árboles muertos. Eso significaba que tenían que volver a salir.

			—Baja tú y ve pasándome la madera —dijo Kottke.

			De mala gana, Purdue salió a rastras. Mientras Kottke sostenía la linterna, Purdue cogió un haz de leña y ramas y se lo pasó. No llevaba guantes y tenía las manos mojadas y frías, pero en muy poco tiempo había acumulado un montón de palos lo bastante grandes para encender un fuego.

			

			Entró de nuevo en la cueva mientras Kottke preparaba la hoguera. Aunque la nieve había humedecido un tanto la madera, el viento había arrastrado hierba seca y hojas al interior y no tardó en encender el fuego, cuyo humo salía por una grieta situada cerca de la parte delantera. Era casi perfecto, un milagro.

			Purdue se calentó las manos junto a la hoguera.

			—¿Tienes otro canuto? Necesito algo después de tanto trabajo.

			—Ya mismo.

			Kottke abrió la cremallera de la mochila y sacó otra botella de plástico que contenía ron, un pequeño tarro con un par de cogollos, un grinder para triturar hierba, papel de liar, un Kit Kat, una barrita de Snickers, una bolsa de M&M’s y una lata grande de Pringles.

			—Has venido preparado, hermano.

			—Si llevo hierba, también llevo algo para picar. Es una norma.

			Purdue cogió la botella nueva, desenroscó el tapón y bebió un trago largo, tratando de revivir la cálida sensación que había disfrutado antes de que empezara a nevar. Observó a Kottke meter un cogollo en el grinder y hacerlo girar, el olor a hierba flotando en el aire. Luego procedió a hacerse un porro grande.

			El fuego desprendía tanto calor que Purdue se bajó la cremallera de la chaqueta y dio un buen trago a la botella. Notaba un agradable mareo, no tenía frío y habían encontrado una cueva. Afuera, el viento aullaba y seguía nevando. El día siguiente sería una mierda, pero por ahora tenían cobijo e iban colocados.

			—¡Hummm, esto es la hostia! —dijo Kottke, encendiendo el canuto.

			Luego intercambiaron el ron y el porro. Purdue dio una calada, después otra y luego una tercera.

			—¡Eh, mira eso! —exclamó Kottke.

			Al volverse, Purdue vio lo que estaba señalando Kottke. A la luz del fuego, cerca del tramo donde se estrechaba la cueva, había una extensa superficie de roca en la que se distinguían varios petroglifos.

			Purdue entrecerró los ojos y pudo ver una espiral, algunos rostros, una flecha zigzagueante, un pájaro y una figura jorobada tocando la flauta. Que estuvieran allí precisamente la noche de Halloween lo asustó un poco a pesar del colocón.

			Pero Kottke, imperturbable, se limitó a coger una piedra.

			—Dos puntos si le doy a esa espiral. —Erró el tiro, pero golpeó una de las caras. ¡Tres puntos por eso!

			—Eso no te da puntos —respondió Purdue, decidido a no comportarse como un cobarde, y también cogió una piedra—. Cinco puntos por el pájaro. —Arrojó la piedra e hizo una hendidura justo en el centro del pájaro—. ¡Sí! ¡Cinco puntos!

			Kottke cogió una piedra más grande.

			—Esto son diez puntos. —La lanzó contra la espiral y el golpe hizo caer unos cuantos guijarros del techo—. ¡Bien!

			Para no ser menos, Purdue cogió una piedra más grande de la pared y dio un paso adelante.

			—¡Eh, eso es trampa!

			—Y una mierda.

			Purdue tiró la piedra al pájaro y se oyó un estruendo sordo. Entonces empezaron a caer piedras del techo.

			

			—¡Quince puntos! —gritó, riendo a carcajadas.

			—¿Quince puntos? Y una mierda.

			Kottke cogió una piedra aún más grande, tanto que apenas podía cargar con ella, retrocedió todo lo que pudo y la arrojó contra el flautista. El golpe sacudió de tal manera la pared que esta comenzó a moverse y, de repente, se oyó un chirrido proveniente del techo. Gritando, Kottke saltó hacia atrás justo cuando caía un torrente de piedras con gran estrépito y formaba una nube de polvo. Kottke, que había evitado por poco que lo golpearan en la cabeza, se desplomó entre carcajadas histéricas.

			—Ya basta —dijo Purdue—. No quiero acabar enterrado vivo.

			Kottke siguió riendo mientras Purdue se acomodaba y bebía otro trago de ron. La botella estaba casi vacía. ¿Cuánto había bebido? Contemplando la luz de la hoguera que se reflejaba en el techo e incapaz de ordenar sus pensamientos, olvidó por un momento dónde estaba. Entonces oyó más risas histéricas. ¿Era él o era Kottke? La risa se convirtió en el sonido de alguien vomitando, pero estaba tan cansado que no le importaba. Solo quería cerrar los ojos y dormir, pero tenía frío. Consiguió acercarse al fuego a rastras y se tumbó de nuevo en la arena, intentando ponerse cómodo, pero el suelo tenía bultos y no paraba de dar vueltas. Algo se le hincaba en la espalda justo donde quería dormir.

			Oyó vagamente más arcadas. Era Kottke vomitando otra vez. Se tumbó boca abajo y hundió la mano en la arena para mover lo que se le clavaba en la espalda. Al cavar vio que no era una piedra, como él imaginaba, sino algo liso de color marrón claro, como una cúpula. A pesar del aturdimiento y de que apenas podía enfocar la vista, vio dos huecos oscuros, unos dientes que sonreían y una trenza de cabello unida a un trozo de carne seca.

			—¡Joder! —gritó Purdue—. ¡Hay un hijo de puta muerto aquí dentro!

			Empezó a retroceder usando los pies y las manos para intentar alejarse de la cosa que lo miraba fijamente desde la arena, con sus cuencas oculares negras y unos dientes relucientes.

			—¡Mike! ¡Mike!

			Pero Kottke estaba tendido al otro lado de la hoguera, inconsciente y con la camisa cubierta de vómito.

			Purdue trató de levantarse, pero era incapaz de mantener el equilibrio y se arrastró hacia atrás, empujando con los pies. Finalmente, cuando se hubo distanciado todo lo que le permitía la cueva, se puso de costado, se hizo un ovillo y cerró los ojos con la esperanza de que todo aquello desapareciera, de que fuese una pesadilla, mientras su mente ebria se sumía en la inconsciencia.
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			La agente especial Corinne Swanson se detuvo frente a la mesa del secretario, situada junto al despacho del agente especial al mando, y el joven se la quedó mirando.

			—Puede pasar —dijo, pulsando un botón de un terminal que tenía sobre la mesa.

			Corrie agarró el pomo de la puerta del despacho esquinero con honda aprensión. Habían pasado casi cuatro meses desde su último caso importante, el cual implicaba, entre otras cosas, el asesinato de Hale Morwood, el agente que había sido su mentor desde que llegó a la oficina de Albuquerque un año atrás. Aún estaba traumatizada por su fallecimiento y no pasaba un día sin que algo le recordara a Morwood, un dolor sordo y persistente que nunca desaparecía. Corrie tardaba en respetar a la gente, y más aún en confiar en ella, pero Morwood se había ganado ambas cosas antes de morir.

			Su último caso importante… En cuatro meses había asistido a varias comisiones de investigación y se había sometido a largos interrogatorios y a varias pruebas del detector de mentiras. Dada la locura del caso, la reacción no fue sorprendente. Había llevado la investigación a buen puerto, aunque de manera poco convencional. Pero en cuanto terminó, casi todo el proyecto fue clasificado, cosa que, tal como descubrió tardíamente, significaba que no gozaría de mucho reconocimiento público o de la posibilidad de una condecoración. Lo más preocupante era que García, el agente especial al mando, aún no le había asignado un nuevo mentor —técnicamente seguía siendo una agente en formación— o tan siquiera un nuevo caso destacable. Si estuvieran castigándola se lo habrían dicho, pero García solo le encomendaba tareas discretas y de bajo riesgo, como operaciones de vigilancia, y no podía evitar preguntarse si estaba pasando por algún tipo de evaluación clandestina.

			Dejando a un lado esos pensamientos, entró en el despacho.

			El agente especial Julio García se levantó de detrás de su mesa y le tendió la mano. Aunque hacía tiempo que no entraba allí, estaba exactamente igual. Lo único que parecía variar era la cantidad de tráfico que circulaba por la autopista al otro lado de las ventanas.

			—Agente Swanson —dijo García—, gracias por venir. Por favor, siéntese.

			Como siempre, Corrie se sorprendió de que un hombre tan musculoso pudiera ser tan afable. Mientras se acomodaba, García cogió una carpeta y la abrió para echar un vistazo.

			—Bueno, Corinne —dijo sin levantar la vista—, ¿está lista para ensuciarse las manos otra vez?

			—Sí, señor —respondió ella, invadida por una sensación de gratitud.

			García asintió y se la quedó mirando con aquellos ojos marrones, aunque no sonrió ni frunció el ceño, como era su costumbre.

			—En ese caso, me gustaría que conociera a su nuevo mentor.

			—¿Mi nuevo mentor? Sí, señor.

			¿El mismísimo jefe de la oficina pensaba supervisarla? Pero no. García pulsó el botón del intercomunicador que había encima de la mesa y, cuando se abrió la puerta, entró un hombre delgado de mediana edad.

			—Agente Swanson, este es el agente especial supervisor Clay Sharp.

			Swanson se puso en pie. El hombre le tendió la mano y ella la estrechó unos instantes.

			Tenía la piel fría y le agarró la mano con firmeza, aunque no en exceso, como hacían algunos agentes que parecían disfrutar aplastando nudillos. El agente Sharp era de estatura media y tenía algo menos de cincuenta años y unos ojos somnolientos. Su rostro era atractivo, incluso delicado, y vestía impecablemente; aunque llevaba un traje del tono azul estándar del FBI, el corte era mejor de lo habitual y se ceñía a su cuerpo esbelto y atlético, y lo complementaba con una cara corbata de seda. En lugar del corte militar o la habitual raya al lado, llevaba el cabello, largo y castaño, peinado hacia atrás, completando así la imagen de un hombre atento a su aspecto personal pero no esclavo del estilo del FBI. Corrie no sabía si eso era bueno o malo.

			

			Había visto a Sharp por la oficina alguna que otra vez, pero jamás había interactuado con él. Era callado y un tanto enigmático, y los demás agentes parecían tratarlo con una mezcla de respeto y cautela. Tuvo la sensación de que era lo que se conocía como un «agente ladrillo»: escueto, pragmático, impaciente y capaz.

			—El agente Sharp ha accedido a guiarla a través del periodo de tutoría restante —anunció García enérgicamente—. Como nunca ha ejercido de mentor, y ya que usted necesita comenzar de nuevo, le he asignado un caso sencillo.

			Cerró la carpeta y se la tendió sin que se distinguiese bien a cuál de los dos. Sharp indicó a Corrie que la cogiera, cosa que ella hizo, agradeciendo el gesto.

			—Anoche —prosiguió García—, dos chicos de la fraternidad de South Valley Tech quedaron atrapados en una tormenta de nieve cuando estaban en la sierra de Manzano. Se refugiaron en una cueva y encontraron restos humanos.

			—¿Prehistóricos o históricos? —preguntó Corrie.

			—Eso es lo que debe averiguar. La información que obtuvimos de los chicos no era muy coherente.

			—¿Así que podría ser una tumba de nativos americanos —dijo Sharp, hablando por primera vez con un acento que Corrie no fue capaz de ubicar— o quizá algo más… interesante?

			—Exacto —repuso García.

			A Corrie le pareció que el comentario de Sharp contenía una pista que García había captado, pero ella no. Se volvió hacia el supervisor. Sus ojos de color avellana claro, más ámbar que verde a la luz del sol, parecían aún más somnolientos que antes, y tuvo la sensación de que cuanto más dormido parecía, más alerta estaba en realidad.

			—Es posible que los muchachos también causaran daños en el lugar —añadió García—. Puede que se presenten cargos, pero, por suerte, ese no es nuestro problema.

			Sharp asintió lentamente y después miró el expediente que Corrie tenía en la mano, al cual habían prendido una dirección con un clip. Luego se volvió hacia ella.

			—¿Manos a la obra, agente Swanson?

			—Sí, por supuesto. —Cuando se dirigía a la puerta, se detuvo un momento y miró de nuevo al agente especial García—. Gracias, señor.

			El jefe de la oficina le devolvió la mirada y se frotó la barbilla con aire especulativo.

			—Buena caza —dijo.
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			—¿Qué sabe de la sierra de Manzano? —preguntó el agente Sharp mientras iban hacia el sur por la autopista 337, seguidos de la furgoneta del equipo forense del FBI.

			—Aparte de haberla visto desde lejos, no demasiado —respondió Corrie.

			—No llevo mucho tiempo en Nuevo México.

			Cuando conoció a Sharp estaba nerviosa y se mostró precavida, y esas sensaciones aún no habían desaparecido. Era una persona difícil de interpretar, con su forma de hablar lenta y su comportamiento inescrutable. Su anterior mentor, el agente Morwood, también era reservado, pero había logrado conectar con él. Intentaba no compararlos para que ello no condicionara su percepción, pero le habría gustado que su nuevo mentor no fuera tan reticente. Al menos ahora hablaba.

			—Su expediente indica que ha estado bastante ocupada. Y hay una parte del archivo que está clasificado. Ni siquiera yo tengo autorización para verlo. Qué intriga.

			Corrie había echado un vistazo al expediente de Sharp, al menos todo lo que pudo extraer de él sin despertar suspicacias. Llevaba casi dieciséis años en el FBI y, a diferencia de Morwood, que se había visto relegado al puesto de mentor por una lesión, había escalado posiciones en el FBI como un lobo solitario. Antes de ingresar en la agencia, Sharp había sido militar en puestos tan confidenciales que solo se identificaban los países: Yemen, Irak y Turquía.

			—La sierra de Manzano forma parte de la falla del Río Grande, capas de roca que hace veinte millones de años se fracturaron y elevaron bruscamente. Por el lado oeste, junto al Río Grande, se alza una cara escarpada, mientras que hacia el este la pendiente es más suave. Las cumbres más altas de esta cadena superan los tres mil metros de altura.

			—Comprendo, señor —dijo Corrie.

			—La Base Aérea de Kirtland ocupa toda la parte norte de las montañas. Es la instalación de almacenamiento de armas nucleares más grande del mundo, supervisada por el Mando de Ataque Global de la Fuerza Aérea.

			—¿La más grande? 

			Corrie no tenía ni idea.

			Sharp asintió.

			—Al sur de Kirtland se extiende una franja de tierras indígenas, parte la comunidad isleta. Y más al sur hay unas cien mil hectáreas de bosque nacional y naturaleza salvaje, una de las zonas menos visitadas del suroeste.

			Corrie no supo qué decir. Sharp parecía disfrutar compartiendo aquella información y pensó que daría buena imagen si le hacía algunas preguntas.

			—¿Qué harán con todas esas armas nucleares? ¿No tienen ya suficientes?

			—La mayoría están destinadas a reemplazar las armas que se habrían empleado tras un intercambio de misiles y bombarderos en una guerra.

			—¿Se refiere a recargar los bombarderos después de que el mundo haya quedado destruido?

			Corrie se arrepintió inmediatamente del comentario y se preguntó qué estaría pensando Sharp, que la miraba con curiosidad. Casi nunca parpadeaba, aunque ahora lo hizo con la lentitud deliberada de un lagarto. Luego soltó una pequeña carcajada.

			—Esa es la idea, agente Swanson, por ilógica que parezca.

			Continuaron el trayecto en silencio mientras Corrie reunía valor para hacer la pregunta que llevaba rumiando desde la reunión con García.

			—Señor, solo por dejar las cosas claras, ¿oficialmente soy yo la agente a cargo de la investigación o lo es usted? Es por saber quién va a tomar la iniciativa —añadió, balbuciendo.

			

			Él la miró con aquellos ojos somnolientos.

			—Pues usted, agente Swanson. Pensé que estaba claro.

			—Gracias, señor. Espero ganarme su aprobación.

			Dios, ¿sonaba demasiado servil? Desearía poder entender mejor a aquel hombre.

			Sharp giró a la derecha en la Ruta 55 y pronto pasaron por la diminuta aldea de Tajique, situada en las estribaciones, y comenzaron a subir por una serie de caminos de tierra del Servicio Forestal. En la carpeta de la investigación había un mapa en papel, y Sharp le pidió a Corrie que lo ayudara a orientarse, cosa que hizo usando el GPS de su móvil junto con el mapa. En este, alguien había dibujado a lápiz el lugar donde el coche se salió de la carretera y la ubicación de la cueva. Había caído nieve fresca en las montañas durante la noche, pero la tormenta ya había pasado y era un día frío de finales de otoño, con el cielo despejado. Pronto rebasaron la línea de nieve, avanzando a trompicones por un camino horrible que el deshielo no hacía sino empeorar. El Tahoe no daba problemas, pero la furgoneta del equipo forense tenía dificultades, cosa que los ralentizaba.

			Los pinos piñoneros y los enebros habían dado paso a las ponderosas, que a su vez fueron sustituidas por abetos y píceas. Había tantos caminos ramificados, tantas curvas, y tardaban tanto que Corrie comenzó a preocuparse por si habrían tomado un desvío equivocado en algún momento. Sin embargo, se guardó sus dudas. Al menos podía ver rodaduras recientes y embarradas de otros vehículos, lo cual era alentador.

			Finalmente, llegaron a un punto donde el camino había quedado bloqueado por un terraplén de tierra, aunque las huellas de vehículos mostraban cómo se podía rodear la obstrucción. Aquella debía ser la carretera cerrada que habían tomado los dos sujetos. Sharp maniobró el Tahoe alrededor del terraplén y después esperó a que llegara la furgoneta. Unos ochocientos metros más adelante llegaron al lugar del accidente, donde había varios vehículos estacionados: dos camionetas verdes del Cuerpo de Vigilancia del Bosque Nacional, la camioneta del sheriff del condado de Torrance y una grúa con plataforma donde reposaba el jeep accidentado.

			Corrie salió por el lado del copiloto, llevando consigo su teléfono móvil del FBI y un bloc de notas. El iPad que le había proporcionado el FBI le resultaba incómodo y prefería la solidez y permanencia de la pluma y del papel. Parecía que las notas en papel volvían a estar de moda en el FBI, ya que los registros electrónicos podían ser alterados y los jurados mostraban cada vez más desconfianza hacia ellos.

			Sharp cerró la puerta del conductor mientras la furgoneta se detenía. El equipo forense salió en tropel y comenzó a descargar su equipo. Entonces se acercó un hombre con uniforme de sheriff extendiendo la mano hacia Sharp.

			—Bienvenidos —dijo—. Soy Baca, ayudante del sheriff del condado de Torrance.

			—Agente especial Clay Sharp —respondió este, estrechando la mano al ayudante.

			—Agente especial Corinne Swanson —terció Corrie, que intentó sonar firme y profesional.

			Baca, que esbozaba una sonrisa amable, llevaba un sombrero de vaquero y un gran bigote negro y aparentaba unos cuarenta años. Corrie miró alrededor buscando al sheriff. Eso le recordó a su amigo, el sheriff Homer Watts, y se preguntó qué estaría haciendo. Socorro, el condado de Watts, era adyacente a Torrance; sin duda, todos se conocían.

			—Encantado de conocerlos a ambos —dijo Baca—. Y bienvenidos.

			El líder del equipo forense, un hombre corpulento llamado Nate Findlay, se aproximó. Corrie lo había visto unas cuantas veces en la oficina: era bromista, pero con fama de competente.

			—Agente Sharp, estamos listos para empezar —dijo.

			

			Sharp arqueó las cejas y señaló a Corrie.

			—Perfecto. —Findlay se volvió hacia ella, expectante—. Señora, estamos todos preparados.

			Corrie odiaba que la llamaran señora. ¿No podían inventar una palabra que no la hiciera sentirse como una anciana marchita?

			—Gracias, señor Findlay, vamos a echar un vistazo. —Se dio la vuelta—. Ayudante Baca, ¿podría acompañarnos al lugar?

			—Por supuesto. —Dudó—. El camino es complicado.

			Al ver que nadie decía nada, echó a andar cuesta abajo, avanzando con las piernas arqueadas. Había unos diez centímetros de nieve, pisoteada por las idas y venidas de la gente. La pendiente no tardó en volverse más empinada y rocosa. A Corrie la sorprendía que dos chavales borrachos hubieran podido pasar por allí de noche sin partirse el cuello. Después de cuatrocientos metros de caminata cautelosa, llegaron al borde de un pequeño barranco. Al fondo había un par de agentes pasándose un termo de café caliente. En la ladera opuesta del barranco habían apoyado una escalera retráctil, cuyo extremo superior descansaba en la entrada de una cueva.

			Corrie volvió a quedarse asombrada. Los chicos habían tenido suerte: podrían no haber visto la cueva y haber muerto de hipotermia.

			—Ayudante —dijo—, ¿dónde están esos dos individuos ahora mismo? ¿Siguen por aquí?

			—No, se los llevaron para someterlos a evaluación médica. Habían pasado una mañana bastante dura, con resaca tras una noche de mucho alcohol, y luego los dejamos marchar.

			—¿«Los dejamos»? ¿Se refiere al departamento del sheriff?

			—Sí.

			—¿Y por qué no los interrogaron?

			—Si es necesario, lo haremos después de evaluar la zona y ver si hay motivos para presentar cargos.

			—Entiendo.

			Corrie descendió hasta el fondo del barranco, esquivando unas rocas resbaladizas cubiertas de hielo, y Sharp y el equipo forense la siguieron. No había mucho espacio allí abajo.

			—No veo ningún perímetro de seguridad —le dijo al ayudante del sheriff.

			—Pensamos que el FBI querría encargarse de eso —respondió él.

			Corrie asintió.

			—Vamos a colocar cinta aquí y aquí. —Indicó a Findlay que acordonara la parte baja del barranco, justo debajo de la cueva. Luego se volvió hacia los demás—. Ustedes vayan poniéndose el mono de protección, y me gustaría uno para mí también.

			—Por supuesto, señora —respondió Findlay.

			Una cabeza asomó de pronto en la entrada de la cueva.

			—Eh, Baca, tenemos otro cadáver aquí arriba.

			Corrie alzó la vista hacia el hombre.

			—¿Quién es usted?

			—Soy el sheriff Hawley. ¿Y usted?

			Corrie sostuvo en alto su acreditación y la placa.

			—Agente especial Swanson, del FBI.

			A lo lejos, oyó otra voz en el interior de la cueva.

			—Sheriff, ¿podrían usted y sus hombres abandonar la escena, por favor? —preguntó Corrie.

			El hombre tenía el rostro carnoso y llevaba unas gafas de aviador apoyadas en la calva.

			—Estamos trabajando. Los avisaremos cuando terminemos.

			

			¿Quién estaba realmente al mando en el lugar? ¿El sheriff del condado, el FBI o los agentes del Servicio Forestal? No estaba claro. Corrie tomó una decisión rápida: iba a asumir el mando. Si se equivocaba, era mejor eso que no hacerlo cuando era su responsabilidad, sobre todo delante de Sharp.

			—Sheriff Hawley —dijo Corrie—, usted y sus hombres se encuentran en la posible escena de un crimen sin el equipo de protección adecuado.

			Él la miró desde arriba con cara de pocos amigos.

			—No me diga cómo hacer mi trabajo.

			Corrie temía mirar a Sharp; debía manejar la situación por su cuenta. Respiró hondo e intentó adoptar un tono autoritario.

			—Sheriff Hawley, según el protocolo estándar de las fuerzas del orden, no debe estar en las inmediaciones de una posible escena del crimen sin protección adecuada hasta que el equipo de la Científica haya procesado la zona. Por tanto, le pediría respetuosamente que abandone este escenario para que nuestro equipo forense pueda entrar y realizar su trabajo.

			El sheriff siguió mirándola fijamente. No parecía muy inteligente, y Corrie se dio cuenta de que tal vez le había soltado demasiadas palabras complicadas demasiado rápido.

			Sin embargo, había captado el mensaje.

			—¿Quién es usted, jovencita, para decirnos a mí y a mis agentes qué hacer en nuestro territorio?

			Por un momento, Corrie se sorprendió ante aquel gesto de desobediencia. Después sintió una oleada de ira. «Jovencita». Pero antes de que pudiera decir algo, Sharp decidió intervenir.

			—Sheriff, va a tener un problema muy serio con el FBI si no baja de ahí ahora mismo. ¿Está claro?

			Sharp no había elevado el tono de voz, pero sus palabras sonaban a amenaza. Casi de inmediato, el sheriff entró en la cueva a hablar con la otra persona y salió, retrocediendo torpemente. A continuación, bajó la escalera seguido de un ayudante. No dijeron nada cuando cruzaron la cinta perimetral y se quedaron a un lado, de brazos cruzados. Corrie agachó la cabeza, molesta por que Sharp hubiera sentido la necesidad de intervenir, pero su mentor había retrocedido una vez más y se había situado detrás de ella, casi con deferencia.

			Mientras tanto, Findlay le entregó un traje de protección a Corrie, que se lo puso, junto con las botas, la capucha y la mascarilla.

			—Iré primero, si no les importa —dijo.

			Luego subió por la escalera, seguida del resto del equipo.

			Dentro de la cueva habían colocado luces conectadas a una batería. El lugar era un desastre. A un lado había una hoguera ya apagada que había dejado manchas de hollín en el techo. En una zona arenosa cercana había dos cráneos humanos y unos cuantos huesos dispersos por el suelo. Parecía que alguien —quizá el sheriff, quizá los chicos de la fraternidad— los había desenterrado parcialmente. Se percibía un olor agrio a vómito y Corrie localizó los objetables charcos al otro lado del fuego. Había cristales rotos por todas partes, amén de colillas de cigarrillo, restos de marihuana y un poco de papel higiénico. También había huellas, tantas que era imposible distinguir cuáles pertenecían a los chicos y cuáles al sheriff, a su ayudante y al resto de personas que habían estado en la cueva. En la parte trasera se había desprendido parte del techo, con un montón de rocas y escombros recientes desperdigados, y a la derecha había una pared con varios petroglifos prehistóricos, marcados por recientes arañazos, hendiduras y marcas por impactos realizados con piedras desperdigadas por el suelo de la cueva.

			

			––¿Se puede creer lo que han hecho esos idiotas? —murmuró Nate.

			—Menudos payasos —respondió Corrie.

			Dirigió su atención a los restos humanos y se dio cuenta, por el tono caoba oscuro de los huesos, que eran viejos, casi con total certeza prehistóricos. Un trozo de carne deshidratada se aferraba a uno de los cráneos, con parte de una trenza de cabello adherida a él: más indicios de antigüedad.

			En la arena se adivinaba un trozo de tela y Corrie le hizo un gesto a Findlay.

			—¿Me pasa un cepillo, por favor?

			Con movimientos pequeños y cuidadosos, dejó a la vista una tela tejida y, conforme desenterraba más, resultó evidente que formaba parte de una manta prehistórica. Dando unos brochazos más, vio que la parte trasera de los dos cráneos habían sido aplanadas ritualmente, una indicación definitiva de que se trataba de tumbas de los indios pueblo ancestrales, cosa que confirmaban los petroglifos antiguos. Continuó cepillando y pronto descubrió el borde de una vasija pintada que se había roto recientemente.

			—Son prehistóricos —dijo mirando a Nate, el cual asintió—. Ya que estamos aquí —añadió— recabaremos pruebas de vandalismo para ayudar a las autoridades locales: fotos, documentación, muestras de basura, huellas, lo que sea necesario si deciden presentar cargos.

			—Entendido —respondió Findlay.

			Corrie volvió a la entrada de la cueva, bajó por la escalera y se quitó el traje de protección. Se alegró de ver que el sheriff y su ayudante se habían ido. Pensó que sería una buena excusa para llamar al sheriff Watts, saludarlo e indagar sobre Hawley.

			Descubrió a Sharp mirándola.

			—Es una tumba prehistórica —dijo.

			La sorprendió ver que el impasible Sharp parecía desanimado, decepcionado incluso.

			—¿Seguro que es prehistórica? ¿No hay ninguna posibilidad de que sea más reciente?

			—Ninguna. Esos chicos han dañado petroglifos antiguos y parece que sus idioteces acabaron incluso provocando un pequeño derrumbe. Le he pedido al equipo forense que recabe pruebas para ayudar a las autoridades locales. —Vaciló—. Espero que haya sido la decisión correcta.

			—Lo es —respondió él asintiendo.

			—En resumen —concluyó Corrie—, no parece un caso para el FBI. —Vaciló de nuevo—. No obstante, gracias por aclarar las cosas con el sheriff.

			Sharp le dedicó una mirada inquisitiva.

			—Cuando los aspectos jurisdiccionales son inciertos, es el FBI quien toma las riendas. Siempre.

			Corrie notó que se sonrojaba.

			—Sí, señor.

			—Dice que no es un caso para nosotros, y probablemente tenga razón. Pero ahora estamos aquí y nuestra reputación está en juego. Además, se trata de una posible profanación de una tumba nativa americana. Suele ser un tema muy polémico. ––Hizo una pausa––. Así que, agente Swanson, ¿tiene alguna recomendación sobre cómo proceder?

			—Creo que deberíamos interrogar a los dos estudiantes. No estoy segura de que el departamento del sheriff pueda manejarlo de modo adecuado.

			Él inclinó la cabeza en señal de acuerdo.

			—¿A qué distancia estamos de las tierras de los isleta?

			—Diez o doce kilómetros al norte.

			

			—Entonces, ¿ellos serían los custodios tribales designados por la NAGPRA para estos restos?

			Sharp asintió.

			—Deberíamos contactar con ellos de inmediato. Y también necesitamos a un arqueólogo capacitado para documentar el lugar y confirmar de manera oficial que los huesos son prehistóricos.

			Sharp asintió de nuevo.

			—Tengo una recomendación en ese sentido. La doctora Nora Kelly, jefa de Arqueología del Instituto Arqueológico de Santa Fe. He trabajado con ella antes.

			Hubo un breve silencio.

			—Suena bastante importante para un trabajo tan pequeño como este.

			—Sí —coincidió ella—, pero creo que eso es decisión nuestra. Cuando las cuestiones jurisdiccionales son inciertas, nosotros estamos al mando.

			Ante esto, la expresión somnolienta de Sharp se transformó en una sonrisa.

			—Adelante.
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			—¿Qué hago con esto? —preguntó Bob Rotherhithe, señalando las dos reproducciones enmarcadas de Salvador Dalí que, hasta cinco minutos antes, adornaban la pared del nuevo despacho de Nora Kelly. Aunque no tenía ningún problema con Dalí, no entendía por qué Connor Digby había juzgado apropiado colgar unos cuadros de relojes derretidos en el despacho de una conservadora de arqueología del suroeste, sobre todo cuando había decoraciones más idóneas al alcance de la mano.

			—Pregúntele a Connor si los quiere —dijo ella—. Si no, dóneselos a Goodwill.

			—Sí, doctora Kelly.

			Había intentado muchas veces que Rotherhithe la llamara Nora, pero él se negaba educadamente. Así que, dada su fuerte inclinación por el igualitarismo, eso significaba que ella también debía llamarlo «señor Rotherhithe» y no «Bob», como hacían todos los demás. Su nuevo despacho era de tamaño modesto pero encantador: paredes de adobe enyesadas, una chimenea tipo kiva, dinteles labrados artesanalmente y un techo de vigas y listones. La doctora Marcelle Weingrau, presidenta del instituto, le había ofrecido un despacho mucho más grande en la parte delantera del edificio principal del campus. Era impresionante, con unos ventanales que daban a un patio en el que había un jardín de rosas y una fuente. Pero Nora prefirió algo más pequeño, tranquilo y difícil de encontrar.

			Como parte de la política de colecciones abiertas del instituto —en lugar de permanecer guardados en un sitio oscuro, los objetos se mostraban en el almacén, accesibles para los visitantes—, se animaba a los conservadores a mostrar elementos en sus despachos. Nora había aprovechado esa filosofía seleccionando una hermosa vasija de Acoma, una jarra de agua pintada que databa de la década de 1910. La había colocado en una hornacina cerca de la chimenea, junto a una alfombra navajo de estilo «eye-dazzler». Para la pared de enfrente había elegido dos cuadros pintados en la década de 1930 por el artista taos Albert Looking Elk. Estos reemplazarían a los dos Dalís. Por lo demás, el despacho sería sencillo y minimalista; a Nora no le gustaba el desorden.

			

			Rotherhithe empezó a colgar los dos cuadros de Looking Elk mientras Nora le daba indicaciones sobre su ubicación.

			Luego llegó el turno de la alfombra, que requería más trabajo. Observó cómo Rotherhithe medía la pared, hacía marcas, perforaba dos agujeros y fijaba una barra de suspensión, que se introducía por una hendidura en la alfombra.

			—¿Algo más, doctora Kelly? —preguntó cuando hubo terminado.

			—No, gracias, señor Rotherhithe.

			Cuando se fue, Nora se acomodó en la vieja silla de cuero, respiró hondo y disfrutó de un rato de paz y tranquilidad. Pensó en lo agradecida que estaba de trabajar en el instituto y en un espacio tan bellamente decorado. La alfombra «eye-dazzler» era espectacular, y sabía que nunca se cansaría de mirarla. Era noviembre y la temporada de trabajo de campo había concluido, pero ya había comenzado a hacer planes para el próximo año, grandes planes que financiaría el nuevo fondo para la escuela de campo creado por Lucas Tappan. La expedición de la próxima temporada incluiría uno de los lugares más enigmáticos del suroeste. Al norte de Abiquiu, en las montañas Jemez, se encontraban unas espectaculares ruinas ancestrales pueblo llamadas Tsi-p’in-owinge, que databan de la década de 1300. Cuando era niña, su padre los llevó a Skip y a ella a visitar Tsi-p’in. Le encantaba que sus dos hijos conocieran ruinas de Nuevo México alejadas de las rutas turísticas. Tsi-p’in era una de las más impresionantes. Estaba erigida sobre una meseta alta rodeada de acantilados y solo había un punto de acceso. Construida con bloques de piedra tallada, en su momento se elevaba cuatro pisos y contenía al menos dos mil habitaciones, con varios cientos de viviendas en las cavernas excavadas en los acantilados de abajo. Había trece kivas, y una más grande tallada en el lecho de roca de la meseta. Jamás se había llevado a cabo una excavación en esas ruinas, y solo se había realizado un estudio, medio siglo antes, inadecuado y mal ejecutado. Al ser tan remota e inaccesible, a menos que se siguiera un sendero zigzagueante que discurría por una ladera muy empinada, Tsi-p’in había sido en gran medida ignorada por los arqueólogos.

			El único camino que conducía a la ciudadela se encontraba en una cresta estrecha, en la cual los habitantes habían construido no menos de tres murallas enormes con saeteras, creando así un laberinto de senderos que los invasores tendrían que atravesar incluso antes de llegar a los muros exteriores de la ciudad. En su época, Tsi-p’in fue una fortaleza poderosa y muy poblada, pero había muchas preguntas sin resolver. Para empezar, ¿por qué la ciudad se construyó como un bastión cuando no había registros de violencia o guerra durante la década de 1300? ¿A qué le tenían tanto miedo como para levantar la ciudad muy por encima de sus campos de riego, lo cual requería difíciles ascensos diarios para acceder a ella? ¿Estaban bajo amenaza o eran ellos la amenaza para los demás habitantes de la región? Para complicar el misterio, la ciudad quedó abandonada súbitamente hacia 1475. Al parecer, todos los habitantes se habían ido sin más y no se habían llevado nada consigo. Nunca se había propuesto una teoría consistente para este hecho.

			Tsi-p’in-owinge era un emplazamiento lleno de misterios, pensó Nora, y un estudio meticuloso y bien financiado de las ruinas —sin excavar ni alterar el yacimiento— arrojaría mucha luz. Su propuesta de estudio ya había sido aprobada y asignada provisionalmente, y comenzaría a finales de mayo, en cuanto no hubiese nieve en las montañas. Ese tipo de expediciones era lo que más le gustaba en el campo de la arqueología: salir a la naturaleza, lejos de teléfonos móviles e internet, viviendo en una tienda de campaña y descubriendo cada día algo más sobre el pasado en toda su complejidad y fascinación.

			

			—Toc, toc. —La ensoñación de Nora fue interrumpida por una cabeza que asomaba en el umbral, cubierta por un montón de cabello y un remolino—. Hola, hermana.

			Era su hermano Skip. Recientemente había aceptado un puesto en el instituto como gerente de colecciones. O más bien, lo había retomado después de trabajar para Tappan en un proyecto especial.

			—¿Has venido a ver mi nuevo despacho? —preguntó ella.

			—Sí —dijo Skip al entrar—. Es bonito y acogedor. —Sin pedir permiso, se sentó en la silla situada frente a la mesa, se recostó y puso los pies encima—. Podría acostumbrarme a esto.

			—¡Quita, hermano!

			Skip bajó los pies.

			—¿Lucas ya lo ha visto?

			—No. Está en Massachusetts, tratando con los abrazaalgas de Marblehead.

			—¿«Abrazaalgas»?

			—Ya sabes, los ecologistas que quieren que superemos nuestra adicción a los combustibles fósiles…

			—¿Qué tiene de malo? —interrumpió Skip.

			—Nada, al contrario. Pero ahora que se han proyectado instalaciones de energía limpia frente a la costa, donde podrán verlas, han puesto el grito en el cielo.

			Tappan estaba intentando construir un parque eólico en el Atlántico, a quince millas de Marblehead y sus casas millonarias frente al mar, y las cosas no habían empezado con buen pie.

			—«Abrazaalgas». Esa es buena. ¿Cuándo vuelve?

			—En un par de semanas, espero. Pero nunca se sabe, tiene una reunión tras otra, y esos tipos no paran de hablar.

			—Ya, bueno, Tappan también es buen orador. —Skip apoyó las manos en los reposabrazos de la silla y se levantó—. Tengo que volver al trabajo. Solo quería echar un vistazo a tus nuevos aposentos. Nos vemos para la cena.

			La puerta se cerró y se hizo el silencio nuevamente. Nora descansó un instante, pero se obligó a levantarse: ella también tenía que volver al trabajo. Fue al archivador que acababan de trasladar desde su antiguo despacho, abrió el cajón con la etiqueta «Tsi-p’in-owinge» y sacó un papel enrollado. Después lo extendió sobre la mesa y lo examinó. Era un mapa rudimentario que había hecho ella misma de un lugar curioso que había en una meseta situada junto a las ruinas. Se trataba de un círculo de piedras que rodeaba lo que habían sido cuatro rocas verticales más altas. Ahora estaban en el suelo y creía que podían haber sido diseñadas para marcar los solsticios. Había tomado mediciones y lecturas con la brújula, y ahora intentaba determinar si, al devolver de nuevo las prominentes piedras a su posición original, se confirmaría su teoría.

			En ese momento sonó el teléfono. Tuvo la tentación de ignorarlo, pero vio que era Corrie Swanson llamando al fijo de su despacho.

			—¿Cómo estás, Corrie?

			—¡Bien! ¡Todo bien! ¿Y tú?

			

			Sonaba demasiado alegre.

			—Terminando de instalarme en mi nuevo despacho. Pasa algún día a verlo.

			—Lo haré. Quizá antes de lo que crees.

			Nora suspiró.

			—Veo que llamas desde tu número del FBI, así que mejor vayamos al grano.

			Corrie se echó a reír.

			—Está bien. Dos tumbas prehistóricas encontradas en una cueva de la sierra de Manzano han sufrido actos de vandalismo. Necesitamos un estudio rápido para evaluar los daños e informar a los isleta, los custodios de la NAGPRA. No tendrás que excavar, solo hacer un estudio rápido. Es un día de trabajo, te lo prometo.

			Nora no pudo evitar sonreír. «Un día de trabajo»… La frase favorita de Corrie. Era lo que había dicho el año pasado, cuando descubrió un cuerpo momificado de setenta y cinco años en un pueblo fantasma. Un día de trabajo que se alargó varias semanas y casi las mata a ambas.

			—¿Qué clase de vandalismo?

			—Anoche, un par de borrachos de una fraternidad estaban dando una vuelta por la montaña, se estrellaron con el coche y luego se refugiaron en una cueva donde había un cráneo humano y varios petroglifos. Y, naturalmente, destrozaron el lugar.

			Nora pensó un momento.

			—Tengo a un arqueólogo de campo estupendo, alguien que acaba de unirse al departamento, con un doctorado de la UNM. Se llama Stan Morrison. Es muy enérgico e inteligente. Sería perfecto para esto.

			La propuesta fue recibida con silencio. Al cabo de un instante, Corrie dijo:

			—¿Y tú?

			La sutileza no era uno de los puntos fuertes de Corrie Swanson.

			—A Stan le vendría muy bien esa experiencia.

			—Bueno —dijo Corrie—, esta es mi situación: tengo un nuevo mentor que ha reemplazado al agente Morwood. —Hubo un breve silencio—. El caso es que quiero traer a una persona de alto nivel para causar buena impresión, y esa persona eres tú.

			Nora lo captó al instante. Podía dedicar un día a ayudar a una amiga.

			—Está bien. Lo haré.

			—¡Gracias, Nora! Por supuesto, trae también a Stan. Te estoy mandando fotos ahora mismo.

			Su ordenador empezó a emitir sonidos de notificación mientras llegaban las imágenes. Corrie debía de tenerlas todas preparadas. Nora se puso a mirarlas mientras Corrie describía el yacimiento y su ubicación.

			—Espera —dijo Nora. En la pantalla apareció una fotografía del borde cascado de una vasija y aumentó la ampliación—. ¿Había más fragmentos de esa vasija rota?

			—No. Esas fotos muestran el lugar tal como lo dejamos. ¿Por qué?

			—Creo que es una vasija micácea dorada.

			—¿Eso es importante?

			—La cerámica micácea dorada es una de mis especialidades, y nunca se ha encontrado en esta zona, solo en Utah. Está hecha de arcilla con partículas diminutas de mica que no se ven afectadas por el proceso de cocción y le dan un brillo dorado. ¿Cuándo quieres que vaya?

			—¿Mañana por la mañana? No podemos aprobar el recabado de pruebas hasta que hagas tu trabajo, así que cuanto antes mejor.

			—No habrá problema. ¿Dónde nos vemos?

			

			—Pasa por la oficina de Albuquerque a las nueve y saldremos para allá con un chófer del FBI.

			—Hecho.

			Nora colgó el teléfono. ¿Cerámica micácea dorada tan al sur de su rango habitual? Aquello podía ponerse interesante, pensó.
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			Corrie observó las dos hojas de identificación que tenía delante y seguidamente miró a los dos jóvenes, evidentemente incómodos, sentados a la mesa metálica frente a ella y el agente Sharp. Se encontraban en una de las salas de interrogatorios de la oficina de Albuquerque, una celda austera de bloques de cemento pintados de gris. Las hojas de identificación se habían confeccionado a toda prisa y ninguna incluía fotos.

			—¿Brandon Purdue y Michael Kottke? —preguntó Corrie—. ¿Quién es quién?

			—Brandon —dijo uno de los jóvenes, levantando el dedo.

			—Kottke —terció el otro.

			—Soy la agente especial Swanson y este es el agente especial Sharp.

			Ambos se movieron nerviosos en su asiento y Corrie se tomó un momento para evaluarlos. Aunque obviamente se habían duchado y cambiado de ropa y ya eran las tres de la tarde, parecían tener una resaca brutal. Brandon tenía el cabello castaño claro y corto, unos labios delgados y apenas edad suficiente para afeitarse; sin duda, era un discípulo. Mike era el macho alfa en aquella situación: corpulento, con el cabello rizado y negro, ojos inyectados en sangre y, con total seguridad, un dolor de cabeza espantoso. Según las hojas de identificación, ambos tenían diecinueve años. Parecían asustados, como cabría esperar. Antes de hacer las presentaciones, Corrie no sabía qué estrategia seguir, ¿debía ser comprensiva o una bruja aterradora? Pero al mirarlos, se dio cuenta de que ya estaban lo bastante amedrentados y de que presionarlos en exceso podía hacer que se cerraran, que pidieran un abogado o, peor aún, que involucraran a sus padres. Aún era demasiado pronto para saber si habían cometido un delito grave o no. Mucho dependería de la evaluación que hiciese Nora de las tumbas, si habían sido dañadas y excavadas deliberadamente o si habían sido alteradas por accidente.

			Miró a Sharp, que estaba tan somnoliento como siempre y tenía los ojos entrecerrados.

			—Bien, caballeros —dijo—, estamos grabando esta entrevista. ¿Entienden que están aquí de manera voluntaria para responder a las preguntas y que han renunciado a su derecho a un abogado?

			Ambos asintieron.

			—Por ahora solo estamos recopilando información.

			—Correcto —dijo Kottke—. Estamos bien. No hemos hecho nada malo.

			

			Corrie asintió.

			—Entonces ¿qué ocurrió? Empiecen por el accidente de tráfico.

			Kottke miró a Purdue.

			—Pues íbamos conduciendo por el parque natural y supongo que tomamos el desvío equivocado.

			—¿Estaban bebiendo?

			Hubo un silencio.

			—No.

			Era mentira, pero Corrie lo dejó pasar.

			—En fin, nos metimos por donde no era y el coche se salió de la carretera y acabó en una cuneta. Allí arriba no había cobertura móvil y ya había oscurecido, así que decidimos buscar refugio.

			—¿Y cómo encontraron la cueva?

			—Fue por casualidad. Cuando se puso a nevar, bajamos por la colina buscando una roca que nos cubriera o algo así. Llegamos a un barranco, vimos la cueva, subimos y encendimos una hoguera.

			—¿Y entonces comenzaron a beber?

			—Tomamos un poco de ron para entrar en calor.

			—¿Y marihuana?

			—No es ilegal. Tengo una tarjeta médica.

			—Por favor, limítese a responder a la pregunta. No vamos a acusarlos de posesión. ¿Estaban fumando marihuana?

			—Sí.

			—¿Qué más hicieron?

			—Nada.

			Corrie se volvió hacia Purdue.

			—¿Usted también lo recuerda así?

			—Sí.

			—¿Cómo se estropearon los petroglifos que había al fondo de la cueva?

			Los dos jóvenes se miraron entre sí.

			—No tengo ni idea —dijo Kottke.

			—¿Les tiraron piedras?

			—No lo recuerdo.

			Corrie dejó pasar un rato mientras ellos seguían moviéndose con inquietud, y luego añadió:

			—Insisto, no vamos a acusarlos de posesión, pero tengan en cuenta que es un delito mentir al FBI. Eso incluye afirmar que no recuerdan algo cuando en realidad sí lo recuerdan. ¿Les gustaría esforzarse un poco más?

			Los jóvenes estaban pálidos y se la quedaron mirando con cara de susto. Si no fuera por los desperfectos que había visto en la cueva, tal vez le habrían despertado lástima.

			—Puede que sí tiráramos unas cuantas piedras —dijo Kottke—. Al final de la noche estábamos bastante perjudicados.

			—¿Provocaron un derrumbe en la cueva?

			—No hubo ningún derrumbe. Solo… cayeron unas piedras del techo.

			Corrie hizo una breve pausa.

			—Descubrieron la cueva, se emborracharon, se drogaron y luego empezaron a lanzar piedras a los petroglifos.

			

			—Supongo —dijo Purdue—, pero no sabía que fueran importantes. Pensé que solo eran grafitis que había pintarrajeado alguien.

			—¿Hasta dónde se adentraron?

			—No más allá del punto donde cayeron las piedras. No parecía seguro.

			—¿Cómo dieron con la tumba?

			Ante esa pregunta, ambos jóvenes hicieron una mueca involuntaria.

			—Eso fue cosa de Brandon —dijo Kottke—. Yo estaba durmiendo.

			Corrie se volvió hacia él.

			—¿Brandon?

			—Estaba intentando dormir y se me clavaba algo en la espalda. Miré y era el cráneo.

			—¿Y luego?

			—Me asusté. Fui a un lado de la cueva y…, bueno, supongo que debí de quedarme dormido. Cuando desperté ya era de día.

			—Entonces ¿no intentaron desenterrarla?

			—No, no lo hice. No quería tener nada que ver con eso.

			—¿Y su amigo? ¿Él tampoco tocó nada?

			—Él también estaba dormido.

			—¿Fue él quien vomitó?

			Brandon miró a su amigo.

			—Sí.

			Corrie asintió. Se alegraba de que fuera el sheriff quien tuviera que decidir si presentaba cargos contra ellos. No creía que mintiesen cuando aseguraron no haber alterado la tumba de manera intencionada, lo cual habría sido un delito de clase C. En cuanto al vandalismo contra los petroglifos, no estaba segura de cuál era la normativa al respecto. Probablemente se encuadraba bajo la Ley de Protección de los Recursos Arqueológicos.

			—Agente Sharp, ¿alguna pregunta? —dijo, volviéndose hacia su compañero.

			—Gracias, agente Swanson. —Echó un vistazo a los dos jóvenes y dejó que se hiciera el silencio antes de hablar—. Señor Kottke, ¿por qué dañó esos petroglifos?

			—No lo sé. Como ha dicho Brandon, no sabía qué eran. Tienen que entender que íbamos bastante borrachos.

			—¿No sabía que eran petroglifos?

			—No, señor. No parecían antiguos. Supongo… Quiero decir, sé que no pensábamos con claridad.

			—No tengo más preguntas —dijo Sharp después de otra pausa.

			—Gracias, caballeros. Pueden irse —añadió Corrie.

			Ninguno de los dos se levantó.

			—¿Qué nos pasará? —preguntó Kottke—. ¿Estamos en un lío?

			—Remitiremos esta información al Departamento del Sheriff del Condado de Torrance. Lo que ocurra a continuación está en manos del departamento y de la Oficina de Seguridad de Parques Naturales.

			Entonces, los chicos se pusieron en pie y salieron, aún pálidos y asustados. Cuando se fueron, el agente Sharp se volvió hacia Corrie.

			—No sé usted, pero yo me he dado cuenta de que ambos nos hemos saltado el almuerzo. ¿Le apetece ir a la cafetería a tomar un café y un tentempié?

			

			Corrie también tenía hambre y no pudo negarse.

			—Sí, claro.
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			—¿Qué opina? —preguntó Sharp cuando se sentaron a tomar un café, Corrie con un bollo y Sharp con un sándwich de ensalada con huevo.

			—Creo que hemos puesto todos los puntos sobre las íes —respondió Corrie—, y ahora podemos dejar que el competente sheriff Hawley se ocupe de todo.

			Sharp soltó una carcajada.

			—¿Ve algún tipo de responsabilidad criminal en la conducta de esos muchachos?

			—Es difícil saberlo. Alterar deliberadamente la tumba podría haber constituido un delito grave, pero creo que dicen la verdad cuando afirman que no la tocaron. Estoy segura de que si alguien desenterró algo fueron el sheriff Hawley o su ayudante. Podrían acusarlos de alterar una propiedad federal al dañar los petroglifos, pero me parece que sería un poco excesivo, sobre todo porque aseguran que confundieron los petroglifos con grafitis.

			Sharp asintió.

			—Estoy de acuerdo en todo. Ha hecho un trabajo responsable y exhaustivo, agente Swanson.

			—Gracias.

			Qué curioso. Sharp era un verdadero enigma, pero ya se sentía más relajada en su presencia, menos preocupada por lo que hacía a cada momento. Con Morwood le había llevado mucho más tiempo.

			Sharp no dijo nada hasta que se terminó el sándwich. Luego bebió un sorbo de café y se giró hacia ella.

			—Cuando me enteré de que habían hallado restos en la cueva, pensé que por fin habíamos descubierto a más víctimas de la Montaña Muerta.

			Corrie lo miró fijamente.

			—¿La Montaña Muerta?

			—¿No sabe de lo que hablo?

			—No.

			La Montaña Muerta le sonaba vagamente, pero más allá de eso, solo había vacío.

			—Qué raro —dijo Sharp, evaluándola—. Junto con el incidente de Roswell, que sé que conoce de sobra, tal vez sea la leyenda más popular alrededor de las fogatas de Nuevo México.

			—¿De qué trata?

			—Hace quince años, nueve estudiantes de posgrado del Instituto de Tecnología de Nuevo México desaparecieron en la sierra de Manzano. Se encontraron seis cuerpos, pero tres siguen desaparecidos. —Sharp se recostó en la silla—. ¿De verdad no ha oído hablar de la Montaña Muerta?

			

			—Hace quince años estudiaba secundaria en Kansas —dijo Corrie—, y no estaba muy al tanto de las noticias.

			Se alegró de haberlo dicho sin que pareciese que estaba a la defensiva. Por aquel entonces no solo hacía caso omiso de las noticias, sino que tenía que lidiar con un padre ausente y una madre alcohólica y agresiva. Pasaba el tiempo robando libros en la estación de servicio de la carretera interestatal, esquivando al sheriff y soñando con escapar del agujero infernal que era Medicine Creek, Kansas.

			—Eso es lo que pasa por no confraternizar con otros agentes —dijo Sharp—. Es una historia increíble. Cuando ocurrió, en 2008, yo acababa de llegar a la oficina de Albuquerque. No trabajé directamente en el caso, pero consumió a la oficina durante meses. Nunca se ha resuelto y oficialmente el caso sigue abierto.

			Dado que Sharp no parecía precisamente una persona cercana, a Corrie la sorprendió que conociera ese detalle personal. Al margen de eso, se sentía cada vez más fascinada.

			—¿Dónde está la Montaña Muerta?

			—No existe ninguna Montaña Muerta en la sierra de Manzano; es solo el nombre que los medios de comunicación le dieron al caso.

			—Entonces ¿qué pasó?

			Sharp echó un vistazo a su reloj.

			—¿Tiene unos minutos?

			—Sí, si usted los tiene.

			A pesar de su actitud tranquila, a Sharp le gustaba contar historias, o más bien quería que Corrie escuchara aquella.

			Se recostó en la silla, bebió un sorbo de café y, con una tenue y comedida sonrisa, empezó el relato igual que haría un monitor de campamento al contar una historia de fantasmas alrededor de una fogata.

			—Corría el año 2008 —dijo—. En Halloween, nueve estudiantes de posgrado del Departamento de Ingeniería del Instituto de Tecnología de Nuevo México fueron a hacer senderismo por la sierra de Manzano. Salieron el 27 de octubre y planeaban caminar de sur a norte siguiendo la parte más elevada de las montañas. Su fecha de regreso estaba prevista para el 3 de noviembre. Eligieron esa ruta de alta montaña porque, que ellos supieran, nadie la había hecho antes. Los estudiantes pertenecían a un club universitario de senderismo y actividades en la naturaleza, y todos eran mochileros y montañeros experimentados. Sabían perfectamente que a finales de octubre podrían formarse tormentas de nieve repentinas u otros fenómenos meteorológicos extremos, y se prepararon para ello. Por aquel entonces, igual que hoy en día, no había cobertura móvil en ningún lugar de la sierra de Manzano, y sabían que estarían desconectados durante la semana que permaneciesen fuera.

			»Debían presentarse ante el jefe del club de senderismo a su regreso, pero el 3 de noviembre pasó y no se supo nada de ellos. Durante el día y la noche de Halloween hubo una tormenta en la sierra de Manzano, así que al principio se dio por sentado que se habían quedado atrapados por la nieve y eso los había retrasado. Nadie se preocupó demasiado, porque todos tenían mucha experiencia en acampadas en la nieve. Pero la tarde del 4 de noviembre, la situación empezó a cambiar. La madre de uno de los excursionistas montó un escándalo, las otras familias se involucraron y se organizaron partidas de búsqueda y rescate. La policía estatal de Nuevo México coordinó todas las operaciones de búsqueda y rescate en el estado, y el 5 de noviembre envió dos helicópteros para sobrevolar las crestas de la sierra de Manzano. El club de senderismo de la universidad también organizó una búsqueda.

			

			»El 6 de noviembre, uno de los helicópteros localizó la tienda de los excursionistas parcialmente enterrada y se envió un equipo terrestre con motos de nieve.

			Sharp hizo una pausa para beber otro sorbo de café.

			—¿Qué encontraron? —preguntó Corrie al cabo de un momento.

			—Algo sumamente extraño. —Miró su taza vacía—. ¿Quiere que le sirva más?

			—No, no.

			—Ahora mismo vuelvo.

			Corrie observó a Sharp mientras se dirigía con calma hacia la máquina de café. No podía estar segura, pero parecía haber causado aquella interrupción a propósito.

			—La tienda se hallaba en una de las crestas más altas de la sierra de Manzano —dijo cuando volvió a sentarse—. Por encima de la línea arbórea, justo debajo de la cima de Shaggy Peak. Los excursionistas montaron la tienda a la sombra del pico. La tormenta llegó el 31 de octubre hacia mediodía, y se había acumulado una cantidad importante de nieve cuando acamparon.

			»La tienda solo había quedado parcialmente tapada por la nieve. Era un modelo grande para mochileros y pesaba alrededor de catorce kilos, con una puerta delantera y otra trasera, ambas con cremallera. Se localizaron las raquetas de nieve de todo el grupo apiladas ordenadamente junto a la tienda. Las fotografías muestran que la puerta delantera estaba abierta y la trasera cerrada. No había rastro de los nueve excursionistas.

			»Cuando el equipo de rescate miró dentro, vio que todo estaba en orden. Las botas de senderismo estaban alineadas junto a la puerta delantera y las mochilas en un lateral. Los sacos de dormir estaban desenrollados sobre las esterillas. En la entrada había un pequeño fogón, aparentemente se había quedado encendido, con una olla de comida ya quemada encima. Los platos estaban a medio comer. Un inventario posterior descubrió que solo faltaban dos cosas importantes. La primera era una cámara y un carrete que llevaba uno de los excursionistas, el cual era aficionado a la fotografía y la persona encargada de documentar el viaje. La segunda era el diario de la expedición.

			Sharp hizo una pausa para beber más café. Corrie se dio cuenta de que ella aún sostenía un pequeño trozo de bollo y se lo llevó rápidamente a la boca.

			—Como he dicho, la puerta de la tienda estaba abierta. Sin embargo, el lateral presentaba cortes que atravesaban tanto la parte interior como la lona exterior. Un examen minucioso demostró que los cortes se habían hecho desde dentro. Una investigación posterior reveló la existencia de huellas que se alejaban de la tienda. Dichas huellas dejaban claro que la mayoría de los excursionistas iban descalzos o con calcetines. Uno apareció con los dos zapatos puestos, otro llevaba una sola bota con un calcetín en el otro pie y algunos llevaban un calzado de fieltro conocido como valenki.
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